
Afma 

Amanece ,el temblor de mi alegría 
bajo aniñado • cielo de diamante 
y su sombra de oro caminante 
desencadena de mi planta el día. 

Inicia un lento 1-itmo de agonía 
el pulso de la estrella vacilante 
y en las profundas manos del instante 
recojo el agua de la poesía. 

El mar ,dorado tiembla de dulzura. 
En su orilla se ·entienden los pastores 
en una lengua misteri:osa y pura. 

Ya con la voz de la inocencia a solas, 
entre el asombro de lo:s pescadores, 
me tiendo a descansar sobre las olas. 

.M.eíodía 

Bañado por el sol de tu presencia 
brilla el hondo perfil del sacramento. 
Ya descubro en las cosas el momento 
en que la luz les da su transparencia. 

Del arca de cristal de la inocencia 
vuela la azul paloma de mi acento 
y tus dos soledades, lumbre y viento, 
ligan sus actC's a la inteligencia. 

En el instante raudo en que ya el día 
deja de ser y cabe en una gota 
de trino la suprema melodía, 

se vuelve a Ti mi sosegado vuelo 
y descansa del canto, mierutras rota 
cae en la voz la estrella del anhelo. 

Torre 

Paso la noche ardida bafo el cielo 
para esco,ger el a,s:tr:::i que quisiera 
y paro el raudo g1iro de la esfera 
Mientras cambio la ruta de mi vuelo. 

Coronado de rosas 0l anhelo 
tiende hacia el infinito su escalera 
y al cruzar la beatífica frontera 
anula las distanci�s mi desvelo. 

Nadie escucha 1os labics de una sombra. 
Quién te d'irá las cosas ,que te digo. 
Ya el coro de los ángeles me nombra. 

Tu luz el ojo de mi impulso cierra 
y, al pie dE-1 alba, el ccrazón contigo 
reparte su fulgor sobre la tierra. 

Potestad 

Para verme te hiciste tan pequeño 
en el mar, en la noche y en la vida 
y en el fruto del alba que convida 
a la cena seráfica del sueño. 

La tierra, el fuego, el aire tu diseño 
dibujan al aZJul, sombra escondida. 
Eres grito y temblor como la herida 
de la voz en la espalda del ensueño. 

Tú que esparces en polvo las estrellas 
a mi boca te ofreces en la espiga 
y en la miel de las rc:tas plantas bellas. 

Tan vecino te siento a mi collado 
que la trémula aurora se fartiga 
enjugando la luz de mi costado. 




